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Sócrates dijo una vez que el deber de un hombre de principios 


era evitar los cargos públicos importantes.1


 


 


Los hombres que crearon el poder realizaron una 


contribución indispensable a la grandeza de la nación, pero los hombres que cuestionan el poder realizan una contribución 


igualmente indispensable, en especial cuando su cuestionamiento es desinteresado, porque determinan si somos nosotros quienes usamos el poder o es el poder quien nos usa a nosotros.2 


 


John F. KENNEDY


 





PRÓLOGO

 



Hay personas que, por vocación o por formación, sirven de intérpretes entre el pasado y el presente. El antropólogo e historiador Josep Maymí Rich es uno de ellos. Hasta ahora se había dedicado a contar historias apasionantes de su provincia de Girona en el periodo de la República y la Guerra Civil; en este libro amplía radicalmente el escenario y aplica ese afán de saber y entender al ámbito internacional y a los lazos que unieron a los Kennedy con una serie de familias europeas en un periodo de más de sesenta años.

En estas familias hubo también intérpretes culturales, personas que por su nacimiento, matrimonio o vocación se sintieron a gusto en dos mundos, facilitando el intercambio de conocimientos y evitando malentendidos. Esa intrahistoria descubierta por Maymí muestra las ventajas de las familias grandes y los matrimonios internacionales para el mundo de los negocios, la política y la diplomacia. Estas ventajas han sido conocidas desde hace siglos por las dinastías de la realeza, que han creado un espacio europeo densamente cruzado de nietos y nietas, primas y primos, hermanas y hermanos, cuñados y cuñadas. (Los príncipes han sido de alguna manera precursores de los noviazgos entre estudiantes del Erasmus). Pero también en España se han formado desde hace tiempo dinastías internacionales entre grandes familias del mundo de los negocios o la aristocracia terrateniente que siguieron redes de comercio entre productores andaluces de Jerez o entre magnates vascos de la banca o el acero. Para las familias descritas por Maymí, los círculos privilegiados de Puerta de Hierro, el East Side de la ciudad de Nueva York, la nobleza centroeuropea, los internados suizos y los clubes británicos son zonas naturales de reclutamiento para personas que se mueven en un mundo internacional de privilegio. En estas esferas, la fluidez bicultural facilitada por un matrimonio internacional procura a su vez comunicación y alianzas internacionales en el gobierno y los negocios.


Para la familia Kennedy, los lazos con Europa funcionaron en ambas direcciones ensanchando su perspectiva como diplomáticos, políticos y estadistas y nutriendo afinidades con votantes de origen irlandés, francés y polaco. Para la familia Garrigues Walker, el matrimonio de un madrileño con una mujer de Iowa facilitó la creación de un gran bufete especializado en negocios hispano-norteamericanos y estancias en Washington para desempeñar la titularidad de la embajada española. El matrimonio del diplomático norteamericano Angier Biddle Duke con la vasca María Arana le facilitó sus contactos profesionales con España, donde más tarde sería embajador. Los Potocki y los Radziwill, aristócratas polacos, ampliaron su ámbito de operaciones financieras y diplomáticas desde nuevas bases en Madrid y Londres; y Lee Bouvier, hermana de Jacqueline Kennedy, se casó con Estanislas Radziwill.


Maymí describe, pues, familias-puente que proporcionaron conexiones y espacios seguros a los Kennedy cuando viajaron a Europa tanto de manera oficial como en privado. Cuando, en 1961, la BBC preguntó en Londres a Kennedy por los resultados de su visita, él contestó —en este orden— que había conseguido ser padrino de una ahijada, y hablado durante cuatro horas con el primer ministro. Es el lado menos conocido de unos vínculos afectivos (como los del bautismo) que Maymí nos muestra en este estudio original y sorprendente de lo que llama «redes de afinidades» y «diplomacia relacional». Con entrevistas y mediante investigación en archivos y hemerotecas, nos descubre un lado íntimo y español de uno de los grandes dramas del siglo veinte.


 


 


William CHRISTIAN


Las Palmas de Gran Canaria





UN ICONO DEL SIGLO XX

 



Este es un libro sobre John Fitzgerald Kennedy. Está escrito con voluntad de aproximarse a aquel joven intelectualmente inquieto e idealista, al hombre y a su entorno familiar más próximo, al joven político seguro de sí mismo, de su capacidad de trabajo y de sacrificio y de sus posibilidades, al líder perspicaz y ambicioso, y a la vez al presidente de los Estados Unidos, un presidente con una historia controvertida, pero sin duda una de las mejores presidencias, y una de las más recordadas y, seguramente, también idolatradas.

Al mismo tiempo, también es un libro sobre una de las redes de afinidad próximas tanto a la figura humana de Jack Kennedy como a la del propio presidente. Se trata de una red de afinidad con ramificaciones en la Gran Bretaña —especialmente en Inglaterra—, en Polonia y en España, que tenía una relación privilegiada y directa con el hombre más poderoso del planeta y sus hombres de confianza, y que se creó a partir de vínculos familiares, de complicidades sociales, de intereses políticos y de conveniencias diplomáticas. Asimismo, es importante poner de relieve que esta red de afinidad comenzó a configurarse poco antes de la llegada de Kennedy a la presidencia de los Estados Unidos, con toda seguridad a partir de 1959, y que sobrevivió al asesinato del presidente en 1963, de manera que a partir de entonces se focalizó básicamente en la figura de Jackie Kennedy, y se prolongó hasta por lo menos mediados de la década de los años setenta.


Pero para poder entrar en materia, y con la intención de proporcionar elementos tanto para la comprensión como para la reflexión, primero hay que dirigir una mirada poliédrica a la figura de John Fitzgerald Kennedy, una mirada en forma de aproximación biográfica que debe permitir captar a la persona, al líder, al político y al presidente. Lo primero que debe tenerse en cuenta es que Jack Kennedy era profunda y genuinamente americano. Pero su identidad, este americanismo, debe entenderse desde la óptica de una ascendencia cultural que ha sido forjadora, como otras, de la idea de país que han tenido y siguen teniendo los ciudadanos de los Estados Unidos.


Una de las particularidades poco conocidas del presidente Kennedy es que, en sus desplazamientos tanto a nivel nacional como internacional, habitualmente se hacía llevar un aparato de música que le permitía escuchar su querida colección de discos. Entre estos, había uno en concreto que el presidente apreciaba especialmente, un disco que era una especie de recopilación de canciones irlandesas que incluía, para poner un par de ejemplos, When Irish Eyes Are Smiling y The Wearing of the Green. Especialmente para el hombre, más que para el presidente, el viaje a Irlanda de finales de junio de 1963 fue un momento muy especial ya que, según uno de sus colaboradores más próximos, Kenneth P. O’Donnell, también de origen irlandés, aquella breve estancia en la vieja Irlanda sería una de las experiencias emocionales más grandes de su vida. Poco antes de la gira europea que haría aquel verano, y mientras sus colaboradores más directos estaban haciendo los preparativos de aquel viaje, el presidente había manifestado que, aparte de las visitas programadas a Alemania, Italia y Gran Bretaña, todas ellas de carácter marcadamente político, había decidido que también quería visitar Irlanda, la tierra de sus antepasados, una tierra que le interesaba especialmente. Aunque se le razonó que de aquella visita no sacaría ningún rédito político, él se mantuvo firme con su planteamiento, de modo que no tuvo ningún problema en reconocer que quería hacer aquella escala del viaje simplemente por placer. Y así se hizo.


Aquella Irlanda del primer lustro de la década de los años sesenta recibió entusiásticamente al presidente Kennedy. Una muestra de la expectación que generó queda ejemplificada con el hecho de que fue el primer extranjero a quien se concedió el honor de dirigirse a las dos Cámaras representativas irlandesas reunidas en sesión conjunta. Además, también por primera vez, el acontecimiento fue transmitido en directo por televisión, ya que hasta entonces nunca se había podido ver ni una sola sesión parlamentaria. El discurso del presidente estuvo a la altura de la expectación que había levantado, y para muchos fue uno de los momentos más brillantes de aquel viaje. Otro momento que quedó grabado en la memoria de Jack Kennedy fue el acto al que asistió acompañado del primer ministro Sean Lemass y que tuvo lugar en el cementerio militar de Arbour Hill, en Dublín, donde descansan catorce de los líderes ejecutados de la rebelión de 1916. Nunca olvidaría la instrucción que hicieron, en aquella ceremonia, los cadetes militares irlandeses.


Pero, aparte de los momentos institucionales marcadamente protocolarios, Jack Kennedy tuvo tiempo para pensar en cuestiones de carácter más particular. Hizo una visita privada a la granja de sus antepasados directos de Dunganstown, donde fue recibido e invitado a un refrigerio por una prima suya de tercer grado, Mary Ryan. Asimismo, se había mostrado interesado por reencontrarse con un viejo conocido de aquella zona, un tal Robert Burrell, a quien un joven Jack en 1947 preguntó cómo tenía que arreglárselas para encontrar aquella misma granja, la que su bisabuelo Patrick Kennedy había dejado en 1848, como consecuencia de la gran hambruna irlandesa, para emigrar a Boston. Sin duda, aquel verano de 1963 en Irlanda Jack Kennedy recordó su primer viaje a la isla dieciseis años antes. Seguro que pensó en su querida, y ya fatalmente desaparecida, hermana Kathleen, con quien estuvo en el castillo de Lismore en el condado de Wexford; teniendo la ocasión de compartir parte de la estancia, también, con Anthony Eden, destacado político conservador inglés, y con Pamela Harriman, la esposa divorciada de Randolph Churchill, hijo de sir Winston Churchill.


El presidente llegaría a decir en una ocasión que, en 1968, apoyaría al candidato demócrata a la presidencia de los Estados Unidos, «que le prometiera nombrarlo embajador en Irlanda». Toda una declaración de intenciones. 


La ascendencia cultural irlandesa del presidente Kennedy es importante para entender una de las idiosincrasias de los Estados Unidos: es el fenómeno migratorio. Las circunstancias que llevan a una persona a tener que dejar su tierra de origen pueden ser diversas. A veces es una decisión voluntaria, una oportunidad para realizarse profesionalmente; otras veces es la necesidad de conocer y convivir con otras formas de vida con valores completamente diferentes a los que el propio proceso enculturativo te ha habituado; después de un desengaño de cualquier orden, apostar por romper con el contexto que te ha visto crecer y empezar de cero en una tierra más o menos lejana o, también, consolidar una relación sentimental que te puede llevar a establecer tu residencia a muchos kilómetros de casa, podrían ser otras motivaciones. El caso es que, ante cualquier determinación de estas, siempre queda la opción de volver libremente.


Hay otras situaciones en las que el límite entre la voluntariedad y el imperativo para mejorar las condiciones de vida se puede confundir engañosamente. Ante un futuro gris o incierto, contingentes significativos de población optan por emigrar a países donde pueden tener la oportunidad que no tienen en sus países de origen. Con medios económicos diversos, inician un viaje que da fe de su inconformismo y de su empeño por consolidar una estabilidad que supere de manera definitiva el marco de provisionalidad, casi permanente, que les ha tocado vivir. En estos casos, la opción de volver está presente a menudo en la mente de estas personas. Algunas conseguirán hacerlo, otras no.


La emigración puede tener otras causas. Con frecuencia, la evolución política que sigue un país obliga a algunos de sus ciudadanos a tener que abandonarlo. El equilibrio de la representación institucional se rompe. Personas a título individual o, a veces, familias enteras no tienen más remedio que iniciar el camino del exilio. Su compromiso social y político les ha acabado estigmatizando como enemigos. Progresivamente se han convertido en agentes perturbadores del discurso dominante y como tales son prescindibles y, consecuentemente, son perseguidos, encarcelados, torturados y eliminados. El retorno puede depender de diversos factores: que los acontecimientos políticos del país de origen cambien; en caso contrario, y según el nivel de implicación y los cargos ejercidos en el pasado, puede existir la posibilidad de retractarse y aceptar las nuevas reglas del juego político; otro factor es procurar pasar lo más desapercibido posible; el combate y la lucha clandestina desde el exilio pueden convertirse en otra opción.


Sea cual sea la causa que lleva a emigrar, la nostalgia y el recuerdo hacia la tierra de origen son unos hechos consustanciales a la naturaleza humana. En aquellos que no consiguen poder cumplir el deseo de establecerse nuevamente en casa se pueden apreciar actitudes y realidades diferentes. Algunos se acaban adaptando a la tierra de acogida, acaban convirtiéndose en ciudadanos plenamente identificados. El paso irremisible de los años, la desvinculación progresiva del lugar donde nacieron y el hecho de establecer nuevos lazos familiares y afectivos pesan demasiado aunque el retorno sea posible, a veces, a una edad ya muy avanzada. Otros mueren en una tierra extraña con la que nunca han conseguido familiarizarse. Sus sepulturas acaban convirtiéndose en pruebas materiales tanto de la fragilidad como de la inconstancia que permanentemente condicionan a las sociedades humanas.


Ya en el primer censo federal de los Estados Unidos, que se remonta al año 1790, constaban unas 44.000 personas nacidas en Irlanda. Principalmente se trataba de obreros con diferentes grados de especialización y de comerciantes más bien modestos. Con todo, el punto de inflexión determinante de la emigración irlandesa en América del Norte tuvo lugar a mediados del siglo XIX. Entre 1845 y 1849, y como consecuencia de una plaga que se extendió en la producción agrícola de Irlanda, el país vivió condicionado por una escasez de comida sin precedentes que, a su vez, provocaría unos índices de mortandad elevadísimos. El epicentro de esta plaga afectaba a la patata, ya que, una vez hecha su recolección, estas se pudrían irremisiblemente. Un porcentaje significativo de las personas que sobrevivieron a esta grave afectación, que todavía seguiría dejando secuelas importantes durante los primeros años de la década de los años cincuenta del siglo XIX, emigraron a los Estados Unidos. Se ha estimado que más de un millón de personas, forzadas por las circunstancias, abandonaron la isla para dirigirse a una tierra completamente desconocida. Algunas de ellas no llegarían nunca, morirían en el transcurso de un viaje en barco en unas condiciones de insalubridad extremas.


Si bien el fenómeno irlandés está fuertemente condicionado por la crisis alimentaria que asoló la isla, hay que tener presente que, de trasfondo, una situación demográfica con signo de desbordamiento y de colapso en otras zonas del planeta condicionaría la historia reciente de América del Norte. Especialmente a partir de 1815, los Estados Unidos recibieron en torno a cuarenta y seis millones de personas provenientes, en gran parte, de Europa y Asia. Un gran crecimiento de la población en ambos continentes en el transcurso del siglo XIX provocaría una escasez de recursos que pudo quedar paliada, al menos en parte, gracias a una economía americana en expansión y carente de efectivos y de mano de obra. La visión de los Estados Unidos como tierra de fortuna y de oportunidades comenzaba a cristalizar y a extenderse.


Hay autores que dividen el fenómeno de los movimientos migratorios hacia América en diferentes períodos. Dos de los más destacados son el de 1820 a 1896 y el de 1896 a 1921. Ambos tienen en común una característica, y es que durante este centenar de años prácticamente no hubo restricciones, si bien en el transcurso de los primeros decenios del siglo XX ya se empezó a regular el flujo de entrada de inmigrantes. En el primer período, durante buena parte del siglo XIX, predominaron contingentes humanos de la Europa septentrional y occidental, mientras que durante el segundo período, ya a caballo de los siglos XIX y XX, predominaron los que venían de la Europa meridional y oriental. Inicialmente, pues, y siguiendo con el marco referencial de la cronología propuesta, contingentes significativos provenían de la Gran Bretaña, de Irlanda y de Alemania. Pero cuando más se acentuó la inmigración fue entre 1840 y los primeros años de la década siguiente, años de carestías, escaseces y desgracias en diversos países del noroeste de Europa. Un dato ciertamente ilustrativo de esta tendencia: entre 1846 y 1854 emigraron a los Estados Unidos un total de 2.800.000 personas, de las que 1.238.000 eran de origen irlandés.


 Otros datos demográficos, presentados muy brevemente, tienen su significación. Entre 1820 y 1971, Alemania fue el país que aportó más inmigrantes a los Estados Unidos, un total de 6.925.700, de manera que el año que más emigraron fue en 1882, unos 250.600. Italia, en segunda posición, aportó un global de 5.199.300, y el año más trascendente fue 1907, con 285.700. Gran Bretaña e Irlanda se sitúan en la tercera y cuarta posición, un total de 4.804.500 personas procedentes de Gran Bretaña y 4.715.000 procedentes de Irlanda. El año que más emigraron entre los británicos fue en 1888, unos 108.700, y respecto a los irlandeses fue en 1851, unos 221.300. En cuanto a Polonia, sus datos son más discretos. El total de inmigrantes suma 487.800 personas, y el año de más afluencia fue 1921 con un total de 95.100 personas.3


 Con respecto a la distribución geográfica de los diferentes grupos de inmigrantes, a mediados del siglo XIX los alemanes, los británicos y los irlandeses tendieron a establecerse mayoritariamente en los estados de Nueva Inglaterra (Nuevo Hampshire, Massachusetts o Connecticut, entre otros). Ya a principios del siglo XX, mientras que los alemanes se concentraban sobre todo en el Medio Oeste (Ohio, Indiana, Illinois o Wisconsin, entre otros), los británicos y los irlandeses lo hacían en la región del Atlántico Medio (Nueva York, Nueva Jersey y Pensilvania), tal como también tendieron a hacer los italianos. Los polacos, en cambio, tuvieron una cierta predilección por el Medio Oeste.4


En definitiva, todo un conjunto de datos que permite captar una de las esencias de América del Norte, unas tierras que fueron colonizadas por grandes contingentes de inmigrantes provenientes de todo el mundo que confluyeron en una tierra de acogida que se convirtió en punto de encuentro para múltiples tradiciones culturales y religiosas. 


Llegados a una vasta tierra caracterizada por sus recursos naturales y las materias primas asociadas, es decir, una riqueza bruta y potencial por explotar que daba la opción a extraer un rendimiento económico, estos grupos de inmigrantes se pusieron manos a la obra muy pronto con un interés inequívoco, el de mejorar sus condiciones de vida. Pero, para hacerlo, hacía falta esfuerzo, diligencia en el trabajo, capacidad de ahorro y de sacrificio. Y así lo hicieron, de manera que con el paso del tiempo crearon un contexto de riqueza y de un cierto bienestar que, en el fondo, se inspiraba y se nutría de un sustrato ideológico y moral que hay que buscar en el seno de las tradiciones religiosas que iban de bracete con estos movimientos de población que finalmente se establecieron en tierras americanas, encontrando en ellas su destino definitivo.


El peso de la religión en la fase formativa de los Estados Unidos, así como en la actualidad, es de una importancia decisiva. En cierto modo, el papel que esta jugó en el seno de las diferentes comunidades es fundamental para entender la evolución que mayoritariamente experimentaron. Imbuidas, muchas, por los ideales puritanos, pusieron en práctica unos principios basados en la superación permanente, en la disciplina de las obligaciones diarias, entendidas estas en el marco del trabajo y de la productividad, y también una obligatoriedad asociada a una dimensión social, es decir, ver el servicio social como una especie de signo de gracia divina —cuestión ciertamente destacable, sobre todo si se mira desde la moral de ciertos países del arco con influencias culturales latinas—.


Para entender adecuadamente esta idea es clarificadora la reflexión que sigue de Ramiro de Maeztu de 1925:


 


Mientras la Iglesia católica se dedica principalmente a mantener en el mundo una organización de vida ultramundana o sobremundana, que, por su propia excelencia, se impone al laico como un ejemplo superior de lo que debiera hacer y no hace, las iglesias protestantes se consagran casi exclusivamente a servir a los laicos y a hacerles fomentar los servicios sociales que redundan, en último término, en beneficio de los individuos.


El protestantismo, en otros términos, es una ascética totalmente intramundana, aunque tenga también su significación y su sanción en las esperanzas de ultramundo. El catolicismo, en cambio, es también una ascética mundana, pero con un modelo claustral.5


 


Dicho con otras palabras, mientras que los protestantes entienden la religiosidad en el mundo y en su progreso con un componente de deber o correspondencia social significativos, los católicos la entienden desde la lógica del más allá, es decir, una lógica ultramundana y de la propia Iglesia.


Este afán de superación, de sacrificio en el trabajo, junto con la voluntad de hacer revertir sus frutos en el seno de la comunidad, es un aspecto remarcable que explica, en cierto modo, la idea de cohesión social que ha conformado la cultura norteamericana. En la medida en que hay hombres que se enriquecen, este enriquecimiento permite mejorar las condiciones de los otros, ya que hay una idea de redistribución de la riqueza generada que, en definitiva, acaba favoreciendo a todo el conjunto social. Este componente religioso explica, pues, que la gente con muchos recursos económicos, es decir, la gente rica, prefiera dedicar tiempo y dinero a una finalidad de carácter social y comunitario.


Pese a que la dicotomía entre protestantismo y catolicismo ha quedado perfectamente establecida, hay que decir también que, al menos en el caso de los Estados Unidos, ciertos valores propios del protestantismo, especialmente con respecto a los vínculos de interrelación —incluso simbióticos— que se establecen en el seno del orden social, y que se han expuesto previamente, en cierto modo son compartidos también por la comunidad católica, o por sectores significativos de esta. Es decir, que miembros de la Iglesia católica de los Estados Unidos históricamente también han participado de la idea de tener en cuenta que el fomento de los servicios sociales no necesariamente tenía que ser una cuestión gestionada desde la dimensión ultramundana, sino que también se podía hacer efectiva desde el mundo terrenal.


En este sentido, y hablando de la familia Kennedy, don Antonio Garrigues Walker define con precisión esta idea:


 


Era una familia grandiosa realmente, una familia con un sentido político, ese sentido americano del deber, de que uno no puede dedicar todo a sí mismo, sino que tiene que entregar algo a la comunidad en la que trabaja y todo ese tipo de temas.6


 


John Fitzgerald Kennedy, descendiente de emigrados de Irlanda como consecuencia de la gran hambruna de mediados del siglo XIX, e hijo de irlandeses, nació en Boston el 29 de mayo de 1917 en el seno de una familia acomodada que, como es lógico, culturalmente se inscribía en la tradición religiosa que emanaba del catolicismo. Curiosamente, sin embargo, nació en la casa que tenían sus padres en la calle Beals, en Brookline, un enclave protestante de la ciudad de Boston.


 Jack y sus hermanos crecerían en un contexto familiar muy concreto, definido y compartimentado, en el que los valores, tanto de orden moral como religioso, tendrían una importancia capital en su formación educativa y como futuras personas con responsabilidades en el seno de la comunidad y de la sociedad donde habían nacido, una sociedad exigente y competitiva, dos principios que los Kennedy asimilaron rápidamente generación tras generación. Lejos de caracterizarse por una actitud pasiva y contemplativa, los Kennedy en su conjunto escogieron una vida diferente, escogieron una vida activa enfocada y dirigida, como es comprensible, a satisfacer los propios anhelos y ciertas ambiciones, pero también dedicaron esfuerzos, voluntades y recursos económicos a mejorar su entorno social.


En el seno de la familia, la figura del padre, Joseph Patrick Kennedy, es primordial. Artífice indiscutible de una inmensa fortuna económica generada por inversiones y negocios tan diversos como la banca, la construcción naval, el petróleo, las fincas rústicas y urbanas o el licor, entre otros, que situaría a su familia entre las más importantes del país; sus nueve hijos, cinco chicas y cuatro chicos, se podrían haber conformado con una vida sencillamente ociosa, ya fuera en la propiedad que tenían en Palm Beach (Florida), o bien en la que tenían en Hyannis Port (Massachusetts). Pero no lo hicieron así. Por ejemplo, Joseph Patrick, hijo, el mayor de los nueve hermanos, tendría una voluntad de superación en el seno del Ejército norteamericano y en el contexto de la Segunda Guerra Mundial que acabaría fatalmente con su vida; John Fitzgerald haría carrera política; Kathleen también respondería a la llamada de la Segunda Guerra Mundial implicándose en tareas de la Cruz Roja en la Gran Bretaña; Eunice trabajó activamente para convertir en nacional el movimiento Special Olympics en la década de los años sesenta del siglo XX; Robert Francis haría carrera política; Jean Ann llegaría a ser embajadora de los Estados Unidos en Irlanda, y finalmente Edward Moore haría su carrera en el Senado, desde 1962 hasta 2009, año de su muerte.


En su mayoría, pues, los hijos e hijas de Joseph Patrick Kennedy y Rose Elisabeth Fitzgerald respondieron a los valores y a los principios que tanto el padre como la madre les inculcaron desde pequeños. Sin embargo, con el paso de los años, John Fitzgerald —el segundo de los nueve hijos del matrimonio— se erigiría, muy posiblemente sin haberlo buscado ni tampoco pretendido, en el epicentro de los sueños de grandeza de su familia. Esta acabaría triunfando en la búsqueda de una posición social y de una notoriedad que quedaron fijadas para siempre a partir de la década de los años sesenta del siglo pasado.


En cierto modo, los Kennedy acabaron trascendiendo el propio significado de familia para, a medida que lo fueron ampliando y reproduciendo, ser asimilados, reconocidos o identificados con el concepto de clan, es decir, lo que vendría a ser un grupo de gente unida por lazos de parentesco y ascendencia con una vinculación asociada a un antepasado común que tanto puede ser real, y por tanto humano, como de naturaleza mitológica. Pero aparte de los lazos de parentesco, otro aspecto que también define los clanes es que se suelen dividir en unidades sociales más pequeñas con un contenido funcional notable, y en este punto esta asociación de los Kennedy con la idea de clan adquiere una dimensión aún más nítida y clara.


Dos anécdotas de su vida cotidiana permiten ilustrar esta breve exposición. La primera es la sensación que tenían los amigos de Jack, o de sus hermanos y hermanas, cuando pasaban fines de semana o vacaciones con los Kennedy. Según alguno de ellos, por ejemplo Charles Spalding, amigo íntimo de la infancia de Jack, ver a los Kennedy en acción en un marco privado era toda una experiencia. Daba la sensación de que estaban a otro nivel, en el sentido de que eran una gente especial, continuamente compitiendo, conversando y provocando estímulos en base a una interacción entre los diferentes miembros que contagiaba a todos aquellos que eran testigos directos y privilegiados. La otra, tuvo lugar en 1935, en el transcurso de un crucero que los Kennedy hicieron por Europa. En un momento del trayecto, Joe Kennedy, padre, llamó a Jack para presentarle a Lawrence Fisher, uno de los hermanos fundadores de la Fisher Body Corporation, que habían alcanzado notoriedad diseñando coches para la General Motors. Con aquel ejemplo, le hizo ver las ventajas que podían derivarse en forma de éxito si los hermanos trabajaban y continuaban juntos. Según Robert Dallek, uno de los biógrafos del presidente Kennedy, los hijos e hijas de Joseph Patrick Kennedy y Rose Elisabeth Fitzgerald siempre tendrían presente esta lección.


En consecuencia, pues, los Kennedy supieron poner en práctica un valor que los caracterizaba, y es el de una cierta unidad y cohesión internas para conseguir un propósito determinado, es decir, una funcionalidad específica para alcanzar un objetivo concreto que se basaba en una solidaridad interna que estaba por encima de todo. Según don Antonio Garrigues:


 


La familia Kennedy más que una familia católica era un clan y pensaba como un clan, es decir, se ayudaban y se apoyaban unos a otros. El gran padre decidía quien iba a ser qué y cómo se hacían las cosas. Y unos se dedicaban a los negocios, otros a la política, otros a la vida pública. Pero tenían un mensaje dirigido a la vida pública, querían participar en la vida pública. Y eso, especialmente el presidente John Kennedy, lo tenía en el alma. Era un hombre absolutamente convencido de su papel trascendental en la vida pública. Yo creo que tenía una visión casi mística de esa obligación. Y todo lo que hace, especialmente el concepto de Nueva Frontera, de nuevas ideas, emana de él, emana de ese pensamiento, y fue uno de los grandes presidentes que ha tenido Estados Unidos, eso nadie lo puede dudar. Pero eso lo lograron…, un clan familiar que decide ponerse a conquistar el poder político.7 


 


Con los gérmenes de la competencia y la ambición, los Kennedy, con una independencia económica y financiera del todo envidiable y privilegiada, y con la figura de John Fitzgerald como gran catalizador de grupo, un grupo clánico que también supo incorporar colaboradores externos, se pusieron manos a la obra en el transcurso de la segunda mitad de la década de los años cuarenta. El año 1946 marca el comienzo de la carrera política de Jack, hecho que le permitió tomar posesión del cargo de congresista en Washington el mes de enero de 1947.


En aquella primera campaña, Jack contaría con la ayuda inestimable de sus hermanas Pat, Eunice y Jean Ann, que serían la encargadas de organizar unas reuniones políticas y sociales que se conocerían como las «Kennedy teas» (reuniones en torno a una taza de té), donde también participaba Rose Fitzgerald, que tuvieron un gran éxito, y se obtuvo de ellas una importante rentabilidad electoral en beneficio del joven candidato al Congreso por el Partido Demócrata. Bobby, que entonces tenía veinte años, y Ted que tenía catorce, también participarían activamente en aquella campaña que, como no podía ser de otra manera, dejaba entrever la rivalidad de dos grandes tradiciones políticas de los Estados Unidos, la que encarna el Partido Demócrata y la que se asocia al Partido Republicano.


Para entender esta rivalidad es necesaria, una vez más, una mirada atrás. De hecho, si se analizan con atención tanto la vida política estadounidense como las diferentes organizaciones que han acabado predominando en ella, todo parece indicar que esta se ha caracterizado más por términos asociados a criterios étnicos, culturales y religiosos, con importantes intereses y móviles hegemónicos y económicos de trasfondo, que por los parámetros clásicos de las clases sociales.


De hecho, el modelo político bipartidista imperante en los Estados Unidos tiene sus raíces en la propia trayectoria del país, de modo que esencialmente se instituye a partir de dos escisiones importantes que protagonizaron las élites dirigentes en momentos históricos diferentes. La primera, tuvo lugar en torno al año 1792, momento en que Thomas Jefferson y James Madison fundaron un partido político para oponerse a las políticas de la Administración de George Washington. Con la premisa de defender los intereses de los diferentes estados frente al Gobierno Federal, este partido político, que sería conocido con el nombre de Partido Demócrata-Republicano, viviría su época de predominio desde 1800, año en que Jefferson consiguió ganar las elecciones a la presidencia de los Estados Unidos, hasta mediados de la década de los años veinte de ese mismo siglo.


Fue entonces cuando se crearon las condiciones que condujeron a la segunda escisión. En 1824, por primera vez, en muchos estados del país se elegía, por sufragio popular directo de los mayores de edad, a los electores —una especie de cuerpo de compromisarios electos— que, seguidamente, serían los que elegirían al presidente. Al presentarse diferentes candidatos que se autoproclamaban demócrata-republicanos, la división del partido fue del todo inevitable. Uno de estos candidatos fue el general Andrew Jackson. En cuestión de pocos años, en torno a este candidato se configuró una maquinaria política importante aprovechando los restos del antiguo partido, especialmente en el estado de Nueva York, por lo que Jackson llegaría a la presidencia en 1829 gracias a los engranajes de una nueva formación política que viviría su primera Convención Nacional en 1832, pero que no oficializaría su nombre hasta doce años más tarde, en una nueva Convención Nacional. Así nació el Partido Demócrata, un partido que se asoció claramente a posiciones conservadoras y que sería muy popular entre los diversos estados del sur del país, condicionando fuertemente los posicionamientos políticos e ideológicos de los demócratas del norte.


La hegemonía política del Partido Demócrata, hasta la década de los años sesenta del siglo XIX, provocaría que en el transcurso de estas tres décadas se fuera organizando una alternativa política que, finalmente, no sería otra que la del Partido Republicano. Desde 1834, el Partido Whig, buscando cierta analogía con los whigs liberales británicos, era el segundo partido más importante del país. En torno a estos, demócratas disidentes y personas vinculadas a partidos más bien minoritarios como el Free Soil Party, que tenían en común que rechazaban la esclavitud de manera categórica, en 1854 sería fundado el Partido Republicano que conseguiría ganar las elecciones presidenciales de 1860 de la mano de Abraham Lincoln, un antiesclavista moderado. A mediados del siglo XIX, pues, quedó plenamente instituido el marco de la disputa política en los Estados Unidos con dos organizaciones que se irían consolidando y que, a la vez, con el paso de los años, experimentarían cambios ideológicos y estratégicos remarcables.
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